Santidad la necesidad olvidada 

En estos tiempos vemos mas y mas que las iglesias invierten grandes recursos en un sin número de programas que atraigan a la gente y la retengan , pero cuando vemos en las escrituras con atención notaremos que el cristiano primitivo no era atraído por programas ni nada parecido sino por el Espíritu Santo por el amor y la entrega a su fe que mostraban nuestros primeros hermanos . Ellos buscaban con celo de corazón el arraigarse y sobreedificarse en la verdad de la palabra de Dios viviéndola en Santidad .

Meditemos en estos textos bíblicos:
· Romanos 6:11”Así también vosotros consideraos muertos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús, Señor nuestro.12No reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal, de modo que lo obedezcáis en sus concupiscencias; 13ni tampoco presentéis vuestros miembros al pecado como instrumentos de iniquidad, sino presentaos vosotros mismos a Dios como vivos de entre los muertos, y vuestros miembros a Dios como instrumentos de justicia. 14Porque el pecado no se enseñoreará de vosotros; pues no estáis bajo la ley, sino bajo la gracia.”15¿Qué, pues? ¿Pecaremos, porque no estamos bajo la ley, sino bajo la gracia? En ninguna manera. 16¿No sabéis que si os sometéis a alguien como esclavos para obedecerle, sois esclavos de aquel a quien obedecéis, sea del pecado para muerte, o sea de la obediencia para justicia?
· 1 Pedro 2: 1-2 “Desechando, pues, toda malicia, todo engaño, hipocresía, envidias, y todas las detracciones, 2desead, como niños recién nacidos, la leche espiritual no adulterada, para que por ella crezcáis para salvación, “
· Colosenses 3:5-10 y 12-14 5Haced morir, pues, lo terrenal en vosotros: fornicación, impureza, pasiones desordenadas, malos deseos y avaricia, que es idolatría; 6cosas por las cuales la ira de Dios viene sobre los hijos de desobediencia, 7en las cuales vosotros también anduvisteis en otro tiempo cuando vivíais en ellas. 8Pero ahora dejad también vosotros todas estas cosas: ira, enojo, malicia, blasfemia, palabras deshonestas de vuestra boca. 9No mintáis los unos a los otros, habiéndoos despojado del viejo hombre con sus hechos, 10y revestido del nuevo, el cual conforme a la imagen del que lo creó se va renovando hasta el conocimiento pleno, “12Vestíos, pues, como escogidos de Dios, santos y amados, de entrañable misericordia, de benignidad, de humildad, de mansedumbre, de paciencia; 13soportándoos unos a otros, y perdonándoos unos a otros si alguno tuviere queja contra otro. De la manera que Cristo os perdonó, así también hacedlo vosotros. 14Y sobre todas estas cosas vestíos de amor, que es el vínculo perfecto. “
Descubrimos que:
1. No es solo por tiempo transcurrido o crecimiento solamente sino por decisión voluntaria
· “Haced morir, pues, lo terrenal en vosotros” En forma muy parecida a lo que ocurre cuando se quita el saco, y lo deja a un lado. No es por crecimiento que el hombre se quita el saco, sino por una acción activa y voluntaria.
· “Vestíos, pues, como escogidos de Dios, santos (Colosenses 3: 12).

Nuevamente no menciona tiempo sino acción
2. Conoce que la santificación no es obra humana sino divina
· “Al que nos amó, y nos lavó de nuestros pecados con su sangre” (Apoc. 1:5).
· “La sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado” (1 Jn 1:7).
· “Mi pueblo fue destruido, porque le faltó conocimiento” (Oseas 4:6).
3. Dios me ayuda alejando de mi el pecado el punto es que el pecado regresa a buscarme y yo no debo aceptarlo nuevamente para que brote de mi la santidad de Dios .

· “Cuanto está lejos el oriente del occidente, hizo alejar de mí mis rebeliones” (Sal 103:12).
· “No son del mundo, como tampoco yo soy del mundo” (Juan 17: 16),
· El Señor hará por cada uno de nosotros “mucho más abundantemente de lo que pedimos o entendemos según el poder que actúa en nosotros” (Efesios 3:20).
Conclusión:
Cuál es la base para santificarme para vencer  la tentación, hábitos y pecados?

En 2 Corintios 7:1, la palabra de Dios nos dice: 
“Así que, amados, puesto que tenemos tales promesas, limpiémonos de toda contaminación de carne y de espíritu, perfeccionando la santidad en el temor de Dios”,
· En conocer y meditar en la palabra de Dios, y nuestra debilidad
· Reconocer que en estoy en Cristo el pecado desea esclavizarme aun ahí
· Aceptar humillado y sujetar mi voluntad a Dios .
· En hacerlo y sufrirlo todo, únicamente por amor a Dios y por salvación de las almas

La santidad es un estado, la santificación es un proceso entre la justificación y la glorificación por lo tanto es una obra cooperativa del Espíritu Santo y del Hombre.
La lucha debes empezarla ahora mismo para que no seas tomado cautivo del pecado
